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Mamá me ha regalado una lámpara maravillosa. 

La ha colocado sobre mi mesita de noche.

—¡Para que alumbre tus sueños! —me dice.

Su pie, ancho y alargado, semeja una barca de madera.

La ha pintado de blanco con un borde dorado.

En una esquina, de color rojo, ha puesto mi nombre:

   LIRIA
Un poco más abajo, unas olas azules.  
Como si estuviese surcando el mar.
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Y en la proa, también de oro, le ha dibujado un mascarón:  
una niña pequeña y sonriente. Igual que yo. 

Su cabellera, impulsada por el viento, se extiende  
hacia atrás por cada costado de la barca.

En vez de velas, su pantalla es un globo grande, magnífico. 

Como si también pudiese surcar el cielo.
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Con todo, lo mejor es cuando enciendes su bombilla. 

Multitud de personajes salen de la lámpara y se 
proyectan sobre el techo y las paredes. 

Si lo deseo, puedo hacer que giren con mayor o 
menor lentitud. 

Entonces, me quedo mirando fijamente un punto y 
observo cómo atraviesan el cielo de mi habitación. 
Mientras lo hacen, también me invitan, diciéndome:

—¡LIRIA, VEN! ¿Puedes esta noche volar conmigo?




